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De jueves á ju e ve s
El v iernes por la  noche m archaron á 

Marruecos e l Presidente y  tres v o c a ­
les del D irectorio, «para allí resolver 
más prcnto y  con m ayor conocim iento 
de causa las dificultades que se ofrea- 
CSC», segÚQ nota oficiosa.

El sábado se publicó una alocución 
al E jército y  la  Arm ada, dando cuenta 
déla labor del D irectorio en un año, 
según el punto de vista del gen eral 
Primo de R ivera, A ntes se habla dado 
otra nota reuunciando á todos los ho • 
menajsB que habían de celebrarse en 
conmemoración del 1 1  de Septiem bre, 
en atención á la  situación de M arrue­
cos.

El lunes se dieron otros dos mani­
fiestos: uno a! p u e ilo  español y  otro 
al Ejército de A frica. E n e l primero 
se advierte que no hay máa remedio 
que pelear en A frica  ha<ta derrotar ai 
enemigo, y  en el segundo se advierte 
ála tropa que confie en su f  lerza y  
no se deje sobrecoger injustificada 
mente, «ao dispersándose nunca y 
permaneciendo b  ijo la acción del Man­
do, que 03 conducirá al triunfo. No 
dejéis perder ni un cañón, ni una gra  
nada, ni una am etralladora, n i un fu­
sil, que pronto actuará contra vosotros 
mismos ó vuestros camaradas».

A cerca de la  sitúa ión en M arrue­
cos, aparte la  afirmación oficial de que 
se trata de un levantum iento general

de k áb ilís que han sorprendido á  las 
tropas en el campo, se dió e l m iérco­
les 3 una nota oficiosa en que se decía;

«Note trat* en eite momento de_eitn 
diir el ptoblema de Matrnecos, t i  del 
Prctectoradti, ni e l plan de prsicionfs y  
lineas á establecer ó rrtirar. Trátaie sólo 
de q u e  una vi z más, in pocos años, na al 
zimiento genera! de moros pone en riea 
go, por ítaqne direeto ó por iccomunica 
ciones, un i úm«ro dcptaiciones q n «  gnir 
ntcen nnestrcs loidadcs, y  que S esto, 
q u í  es guerra, no pnede conustaise sino 
con la gnerta, no lóío per dectro, sino 
por espirita de solidar dad y  luo por íe s - 
tinto Oe constivAciói; puts las andaciat 
del moro no se pueden a tíjir  mís que 
dándoles frente y  atacándoios cada vez 
qne la cc is ’ón se cfrece, hatti rebijar lu 
mcT»! y acometividad.

Otra condnct» teiía indigna y desastre 
sa, y  nadie con sentido conún y con de 
cero p»it ótico pnide pensar ahora de 
ctto modo.»

Los partes oficiales dan cuenta de 
agresiones y  com bates. E l de las cin 
co  de la  madrugada del martes dice 
que e l enem igo atacó la posición de 
Isumaten, la de K alaa, el poblado de 
Cheruta con intento de asalto, y  el ser 
vicio  de protección de carretera en 
dirección á Nuader, haciendo necesa­
rio, en este caso, llegar al cuerpo á 
cuerpo.

A  las cinco d el mismo martes, c o ­
m unícase que se ha evacuado la  posi 
ción de M’ T er, «empezando asi, pues, 
la realización d el plan d el Directorio 
b. jo  los m ejores auspicios».

E l gen eral Grund fué relevado y  pi 
dió su pase á la reserva, que se le  ha 
concedido.

L os Doiiom slas clericales
Me inspiran á ratos tanta compasión 

por lo ignom iniosam ente que se ganan 
la v i la , que hasta los disculpo. D ebe 
ser m uy violento defender ideas que 
no se profesan, fingir creencias que 
n-> se tienen, y  todo por la  necesidad 
de lastrar el estóm ago.

jPobrecillos! Me ios figuro ante la 
mesa de la redacción, después de ha­
ber oíd > un par de misas al lado de 
beatas esputadoras y  devotos asmáti­
cos, escuchando un serm ón lleno de 
sandeces, y  pssaodo un rato en la hú 
m eia  sacri3tla viendo desnudarse al 
atocinado celebrante, que no suele 
oler á rosas.

¿Qué h in  de hacer bajo aquellas 
malas im presiones, sino agarrar la p lu ­

m a, esgrim iría á diestro y  siniestro, y  
rajar de arriba abajo al que pillan por 
deUnte? ¿Cómo, si no, se establecería 
el equilibrio en esas naturalezas con­
trariadas, irascibles por estar siem pre 
fuera de su centre?

■Pillo, granuja, inmundo, canalla...» 
¿Sabemos acaso si estas palabras que 
brotan de sus plumas y  que aplican á  
todo e l mundo, no se las dirigen á s i  
mismos en su intención?

H ay fenóm enos psicológicos in­
explicables, por los cuales el hom bre 
que v ive  descontento de sí propio se  
com place en atribuir á  los demás aqué­
llo de que tiene é l que acusarse, cre­
yendo establecer de este modo una 
aparente igualdad que le  perm ita p a ­
sar á  sus ojcs por menos indigno de 
lo  que es.

Y  com o hay tanta inmundicia entre 
los clericales, se  exp lica  el que, no 
pudiendo contener cada individuo en 
su pecho cantidad tan grande, busque 
el m odo da darle salida por los d es­
aguaderos de la desvergüenza; bien 
así com o los gases en ceirad cs en las 
entrañas de la tierraabren  cráteres en 
las montañas para escapar, inundando 
de lava y  cenizas las fértiles campiñas 
colindantes.

P or esto com padezco á ratos á  los 
redactores de los periódicos c lerica­
les, sin perjuicio de que habitualmen- 
to m e den asco.

J ó s e  N a e b m s

18 97

jixmi D ^ o s  /¡los
Una familia hebrea con mucha ham­

bre, ha sentido en ... ¿dócde diré, en 
e l corazón ó en el estómago? Seré g a ­
lante; en el corazón e l toque de la 
divina gracia, y  ha dejado á  Jehová- 
por Cristo.

D e dos mil demonios ha s ilo  e l jo l­
gorio que con tal m otivo se ha arma­
do en la parroquia de San Sebastián. 
iQ u é fiestas! ¡Cuánto lujo! La iglesia  
del S jg ra d o  Corazón estuvo llena, y  
¡ecbe usted poleo! Los infames ap ós­
tatas (asi los llam aián los judíos) fue-, 
ron al témplo en m agníficcs carruajes.

D Ifi.ilillo  va  á  ser con ven csrlos én- 
unos cuantos días (mientras les durén 
el agasajo y  los cuarto ), de que el- 
Evangelio no es superior al Talm ud; y  
por aquello de que barriga llena á  
Dios alaba (refrán católico), se despe­
pitarán alabando á su Dios n u evo  
cuando se la toquen y  la vean de bote 
en bote, ó un regüeldo frailuno y  d e-
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la tor Ies recuerde las feroces hambres

Q ae  no se fíen m ucho, y  aprove­
chen los primeros entusiasmos para 
asegurarse e l pan por algún tiempo; 
pues católicos desde que nacieron son 
Jos millones de españoles que no c o ­
m en hoy absolutam ente nada.

[Cuántos, al leer la noticia, pensa­
rán  m elancólicam ente en las ventajas 
q u e les hubiera reportado e l no reci 
b ir al nacer 1m  purificadoras aguas del 
bautism o, porque así podrían ahora 
apostatar como unos benditos, abarro­
tando su despensa para unas cuantas 
semanas! De seguro que en adelante 
m uchos fieles no bautizarán sus hijos, 
para proporcionarles en lo  porvenir 
un día, por le  m enos, de coche, ban­
q uete y  ropa limpia.

Y  com o con esto nada perderán, 
antes bien ganarán m ucho, por haber 
más alegría  en el cielo ai entrar un 
pecador arrepentido que al llegar cien 
justos; y  sabiendo también que los últi 
mos serán los primeros, y  que en esto 
n o  v a le  la antigüedad, pues todos tie 
u en  iguales derechos al m orir católi­
cam ente, m aldita la  prisa que tendrán 
por bautizarlos: ya  que sí no otra he 
re n d a , les dejarán un bautizo en p ers 
pectiva, y c o n  é l las gangas que aca­
ban de alcanzar esos hebreos.

L o  que n o  creo que convenga á  los 
católicos es echar las campanas á  v u e ­
lo  por un acto que debería ser fre 
cuente, dado que su relig ión es la  
ú n ica  verdadera; pues esto de no caer 
un apóstata sino cada quince ó veinte 
años, francam ente, no es para tanta 
fachenda. Com o las moscas á  la miel 
deberían a c u lir  todos lo sh ere jo tes á 
b e b e r en las fuentes de aguas puras 
que e l catolicism o o frece á las almas 
sedientas, y  no acuden, á  pesar de que 
la  luz de la  verdad eterna es clara y  
e l catolicism o la  m uestra constante
m ente. ,

Lo  que tam poco creo  que les con 
ven ga , es buscar por la senda del co 
cido la  salvación de las almas, para no 
exp onerse á  represalias que pudieran 
ser desastrosas.

D icen que los judíos tienen mucho 
dinero (es posible, porque los cristia 
n os andamos de é l bastante ma’); y si 
un día se  decidieran á  tomar e l des 
qu ite, de Dios nos viniera el remedio 

S e  m e abren las carnes al pensar en 
e l  e fecto  que produciría hoy en Espa­
ña un banderín de enganche para el 
judaismo: á  tres pesetas nada más por 
cabeza, apostatarían m illares de católi­
cos en pocos días. ¡Y  no digo nada si 
los llevasen  á todos en coche! D e los 
diez y  siete  millones de españoles, 
quince y  m edio por lo  menos gritarían 
regocijados: jarre, coronela! iV iva  el 
G ra n R ib in o ! •

P or lo tanto, que se anden con pul 
so  en esto de catequizar hambrientos 
para no despertar fatales emulaciones 
no está  la fe  tan arraigada en los pe 
chos, que deje de haber católicos que 
en tre  una hostia y  un pan, opten por

e l último. La carne es flaca, e l estó ­
m ago exigente, el diablo travieso, y 
podríamos en esta lucha de apostasías 
encontrarnos antes de poco con la  ate­
rradora realidad de que no quedaba en 
España ni un católico para un re 
medio.

JosE N akens

1894
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Una visita al jnfierno
¡Q ué pesadilla tan horrible me acó 

metió! Legiones innúmeras de curas, 
monjas, frailes y  bandidos se cernían 
sobre mi lecho. Iban, venían, tornaban 
y  retornaban con ese irregular y  ses 
gado giro  de las bandas de chillado 
res vencejos.

D e pronto apareció un dem onio que 
empezó á repartir abrazos entre aque 
Ha gentuza, y  m e pareció oir que de 
cía  á  un obispo, señalándome con el

dedo: «jVoy á darle un susto á  ese!»
— 1 V en aquí tú, excom ulgado m or­

ta l!— me dijo— . Satanás m e encarga 
enseñarte la casa.— Y  agarrándom e de 
un brazo, empezamos á  descender y  
descender.

Llegam os á  un sitio desde donde se 
dominaba un extenso y  profundo valle 
limitado por ambos lados por una lar­
g a  cadena de montañas.

— Esto f u é  la  laguna E stig ía — dijo 
mi diabólico acompañante.

— r e s p o n d í  asom brado— . 
¿De modo que y a  no existe?

— ¡Pero, m entecato! H abiendo pa­
sado por aquí tanto neo, ¿cómo puedes 
imaginar que hubieran dejado una so­
la  gota? Si esa gen te  por chupar es 
capaz d e... Mas esta es la  puerta. E n­
tra sin reparo.

— E s que no veo  la  inscripción que 
vió  e l Daute.

P er m e si va  nella cita  dolente, 
per m e si va  tra la  perduta gente.

— S e  la he oído á un canónigo. Me 
parece que acaba a;í:

y  yo  no sé qué cosas con tomate: 
lasciate ogni speranzavoiche éntrate

¿Mas, quién h ace caso de poetas? A d e­
lante.

— Sim pático diablo, ¿qué alboroto 
fem enil es ese?

— E l depósito de beatas célibes.
— ¿Y vírgenes?
—  iH um l... A delante. L as malditas, 

en cuanto oyen una v o z  varonil se 
conm ueven. E n este  otro salón están 
los autipapas-.i

 P u ed e ser que haya algúa papa.
— ¿Alguno, eh? Sigue, hom bre, s i­

gue, y  déjalos en s-u eterna pelea rom­
piéndose la crisma con sus apostólicos 
cayados.,. E ste  es e l calabozo de los 
sim oniaccs: obispos que vendieron 
dignidades com o patatas, canónigos 
que cobraron á un mismo tiempo do­
cenas de canonjías sin residir en nin­
guna; curas que percibieron e l esti­
pendio de misas que no hubieran po­
dido celebrar en mil años; traficantes 
en iid u lg en cias y  am uletos.,.

— Afortunadam ente en estos tiem­
pos no sucede e s o — dije con e l mayor 
candor.

Una estrepitosa carcajada resonó en 
aquellos antros. .

— jCaracolesl ¡E clesiásticos de levi­
ta ! ¿Qué significa ese  rótulo? Estos 
departamentos ocupan las tres quintas 
partes del Infierno.

— A quí están los que repartieron la 
m oraltan generosam ente, qu en o guar­
daron ninguna para si.

- E s t o y  harto de v e r  clericales; con­
dúcem e á 8Ít‘os donde no los vea.

— ija! Ijal i j i l — me contestó riéndo­
se á  más no poder— . Pues, ¿qué te ha­
bías creído? Aquí no v ien e otra clase 
de gente.

Y  en esto desperté.
J o s é  N a k e n s
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VERSOS DE ANTAÑO

i G U E R R A  A  L A  L U Z I

P R O C L A n A  DE UN E X C LA U STR A D O

iFantasmas de la  noche, tropa negra, 
horda de sacristanes y  lechuzas!
V o to  al v ien tre  det diablo y  de su suegra; 
ap guem os e l sol y ... ¡1 las alcuzas!
£i g is . . .  ilaven to  odioso! ¿No os alegra 
recatar vuestro rostro en caperuzas 
y  andar á tientas por la ca lle  umbría 
rezan do en bronca v o z  la  letanía?

¡Hij 's  de las tinieblas, frailes todos, 
los de frac, de uniform e y  de sotana; 
esta  noche e l belén; de todos modos 
ha de triunfar la religión cristianat 
]A l puñal, a l puñal! ¡Bañad los codos 
en sangre liberal, sangre livianal 
L a  oscuridad divina nos protege; 
q u e  no quede un blasfemo ni un herejel

[Muera la  ilustración, v iva  el convento! 
P aso  á  un re y  soberano y  absoluto 
que encienda las hogueras al momento, 
ensangriente la España y siem bre e l luto; 
DO im porta que e l tal rey sea un jumento 
q u e  DO pueda toser de puro biuto; 
cuantas más coces tire y  rocín sea, 
m ejor p<ra que triunfe nuestra idea.

¡Hijos de las tinieblas, á la carga! 
V en ..er es necesario, 6 m orir lu ego. 
C o n ven cer predicando es cosa h r g a  
y  es m ejrr la conquista á  sangre y  fuego; 
derramar nuestra sa cg re  nos amarga, 
y  perder por luchar nuestro sosiego; 
p e ro  ya  se  hace urgente, y  es preciso 
defender este amado paraíso,

Y a  con desprecio nuestra vo z se escucha: 
y a  no tem en á Dios ni á  su venganza; 
la raza n egra  cunde y  se hace ducha 
y  por su cuenta en e l infierno danza. 
iF ra iles y  sacristanes, á la lucha 
que pe igra  la Iglesia y  la pitanza!
¡Es nuestra salvación quien nos obliga; 
son Dios, la relig ión y  la barriga!

R ecordad aquel tiempo venturoso 
de explotación, de diezm os y  primicias, 
en que era e l mundo un paraíso herm oso 
sin tarjetas postales ni milicias;
Dios, siem pre con los frailes bondadoso, 
hacía sin cesar nuestras delicias 
en auroras, rosarios, orocesiones, 
sopimpas, jubileos y  sermones.

A q u el tiempo en que un fraile  siendo listo 
(que en e l hecho de serlo no era rana), 
pescaba sus alfoijas y  su Cristo 
y  se  echaba á correr por la mañana: 
aquí le  regalaban con un pisto, 
más allá le  zurcía la sotana 
una m oza más fresca  que lechuga, 
sirviéndole después una pechuga.

U na pechuga de perdiz 6 pato; 
de pato, ¿lo entendéis?, fresca y  hermosa; 
y  dejando los huesos en el plato, 
s e  limpiaba e l hocico y  otra cosa 
todo con santa fe, dulce recato, 
en plática cristiana y  m uy sabrosa; 
tan sabrosa que el fraile se  lamía 
en tanto que á Dios padre bendecía.

A quel tiempo en que diez sólo eran nueve 
porque e l uno era el otro del convento, 
y  e l pan era más blanco que la n ieve, 
y  estaba de otro modo el firmamento, 
y  en las perdices s e  estilaba preve, 
y  un alm uerzo de huevos era un ciento, 
y  un marrano pesaba seis quintales 
y  un fraile  seis y  medio m uy cabales,

Aquel tiempo de misas y  de ofrendas 
en que viejas y  jóven es y  ancianos 
besaban nuestras manos reverendas 
y  limpiaban la m oca en nuestras manos,
¡Oh tém pora, oh costum bres, dulces prendas! 
¡Y a  no hay fe  religiosa, no hay cristianos, 
y  por no haber, ni aun viejas de esas chochas 
que nos daban castañas aucque pochas!

E s preciso ayudar á  Carlos siete; 
aunque sea, cual dicen, un jumento; 
en m etiéndole á é l, luego nos m ete 
de patas com o antaño en un convento.
L a  luz, la  libertad nos com prom ete; 
la  noche es nuestro bien, nuestro elem ento. 
¡Hijos de las tinieblas, puñalada 
y  v iva  la  custodia consagrada!

E l Pendón

8 F eb rero  1874.

DEL ALBUAV DE r tl V ID A  NUEVA

11 miEltíOll 1 1  DEL HMISIO
fOR Q. B. S. C., EX SA C E R D O TE  CATOLICO

V I
Enhorabuena— titubea e l Catolicis 

•00— , Y o  no puedo ser, ni nunca m e he 
llamado, la Diosa-sociedad que acapa­

re, profanándolos, los atributos y  las 
funciones divinas, N i soy tam poco la 
super-Jiumanidad, en  donde se hayan 
condensado todas las excelsitudes y  
todas las grandezas d el corazón y  del 
cerebro humanos.

P ero  so y  un Estado plenipotencia 
rio, en e l que D ios ha volcado su S o ­

beranía, y  los hombres sus derechos. 
N o soy Dios, pero tengo la representa^ 
ción de Dios. No soy el género huma­
no: pero hame éste  traasm ítido sus 
poderes.

Dios tenía que habérselas con una 
Humanidad de carne y  sangre: y , á  mf, 
que so y  de carne y  sangre, m e dió la  
potestad de hablar y  dirigirm e á esa  
Humanidad.
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L a  Humanidad tenia que relacionar­
se , ontoW gica y jurídicam ente, con un 
S e r  u'traflsico y  transcendente, y  yo, 
que soy la transcendencia y  la espiri­
tualidad, puedo poner en com unica­
ción el género humano con  ese S er 
infinito y  transcendental.

Es que esa lu z no es luz, es absur­
do, es tinieblas, es caos. E l pensa­
miento humano ha sido siem pre un lo- 
gogrifo. E l patrimonio del pensamien­
to humano ha sido siem pre e l escepti­
cismo.

Pues bien. Y o  sólo, ante esta  argu ­
m entación romana, exijo uua coia: 
gne me exhiba ella  la docum entación  
oficial y  probatoria de s«  doble re­
presentación, on io lógica  y  ju r íd ic a ,  
d ivina y hum ana.

P u ed e alegarm e, para exibirm e su 
representación divina, u n a  prueba 
aprioristica, sacada de las entrañas de 
la  vida y  de la sociedad. « Y osolop las 
mo la verdad, mis afirmaciones son 
la verdad, y  si plasmo la  verdad, 
siendo d é b ily  falible, es porque lo  in 
fin ito , la  verdad esencial, palpitan 
en mi.»

lA hl T u s afirmaciones son la  V er­
dad, T u s afirmaciones llevan  la pleni 
tud de la evidencia... Tus afirmacio 
nes han puesto e l orden y  la  armonía 
en e l cerebro  del mundo, en las aca­
demias del mundo, en e l verbo génito 
del mundo.

Pero si e l Catolicism o es una s ín te­
sis de fantasmagorías, un conglutina­
do de dogmas, un abismo de m iste­
rios,.. E i mismo lo  dice. Sus afirm acio­
nes son verdades suprahamanas en la 
historia, en la  conciencia y  en e l pen­
samiento. Pues entonces, ¿por qué nos 
dice que en sus afirm aciones reverb e­
ra  Ja evidencia?

D irá que la  evidencia  de sus dog­
mas reside en ia objetividad de ellos. 
E l pensamiento humano no puede lle  ­
gar á ella, ni lo podrá nunca. L a  e v i­
dencia objetiva de sus dogmas no pus 
de invadir al intelecto humano; éste 
no tien e capacidad para recibir tanta 
luz. E l entendim iento humano es un 
pigm eo, é  indigno de tanta luz, de tan 
tos esplendores, de tan hondas arm o­
nías. y — claro— todas estas afirmacio­
nes son de nuevo emitidas por el C a­
tolicism o, las que, adem ás de atento- 
rias é injuriantes, vu e lven  á  en cerrar­
se en e l mismo círculo  vicioso.

al m ar e l cadáver sin las correspon-- 
dientes preces?

Después de largas discusiones, la 
P rovidencia  inspiró sin duda esta idea 
al capitán. En e l barco iban ocho sacer­
dotes, cada uno de religión distinta, 
desde la católica hasta U  budista. Or­
denó á cada uno que rezase por el 
m uerto y  lo bendijere dentro d el for­
mulario de la que cada uno profesaba, 
y  al acabar de hacerlo el último, fué 
el cadáver arrojado al mar.

¿Que por qué llamo inverosím il á 
este  relato?

P or ser absolutam ente imposible que 
se reúnan ocho sacerdotes de religión 
diversa, sin tirar cada uno á la caoeza 
de los otros lo '  chitimb dos de la  que 
explota, para convencerlos de que la 
suya es !a única verdadera.

¡Cómo! S i tú eres la verdad, ¿por 
qué no has convencido al mundo de 
tu  verdad? S i tú eres la evidencia, 
¿por qué no has derramado la  eviden­
cia  en e l caos profundo de! pensamien­
to humano?

U  [ I I I O  D D E  m  D D L D G D
P or carta  d el editor Maucci, sabe, 

mos que, agotadas ya  d oi e  íiciones 
de E l L ib ro  de la  Muerte, se  está ha­
ciendo oir.i de diez m il ejemplares, 
lo  cual denota n a  éxito  fx tra o rlin a- 
rio, tanto en España com o en A m é­
rica.

Fuim os los prim eros en anunciar 
este éxito , y  por eso nos halaga y  de­
seamos que siga  en crescendo.

Y a  lle v a  vein te  siglos de existencia 
e l Catolicism o. Mejor, la  existencia 
delrom anism o, si hemos de dar crédi­
to á  sus apologistas, se  confunde con 
la existencia  de la Humanidad. S e  ba­
lancean juntas sus cunas 6 sus góndo­
las ó sus tronos, desde los albores de 
la  v ida  humana.

Continuam ente, persistentem ente 
h a  estado vertiendo á  torrentes la luz 
de su cerebro sobre todos los valles y  
sobre todas las montañas, sobre todos 
los nueblos y  sobre todas las socie
dades. , .y ,  sin em bargo, esa luz se ha extin­
guido siem pre al llegar á las tinieblas, 
E stas se han apoderado de aquélla y 
la  han ahogado entre sus brazos. E l 
cerebro  hum ano, ansioso de luz, sen­
cillo y  sincero, no ha sorprendido nun 
c a  esa luz, no la ha visto por ninguna 
parte,..

¡Cosa rara! E l Catolicism o v ierte  
luz, y  e l género humano no reco ge  la 
luz! P id e  luz éste, y  la luz no v ien e...

P e to  prf guato. Si la Humanidad no 
entiende, ni puede entender, las afir- 
m acicnes m isteriosas del C atolicis­
m o..., ¿para qué, entonces, ella  nos las 
exhibe y  nos las plasma? ¿Para qué 
querem os esas verdades, y  de qué nos 
sirven esas teorías que no entende 
mos, y , en consecuencia, no podemos 
acoplar á  la  vida? Adem ás, ¿no vino e l 
Catolicism o, precisam ente, á  traer la 
luz, porque ésta, necesitándola el mun 
do, no existía  en e l mundo? Pues ¡bo­
nita manera de aventar las tinieblas, 
acum ulando montañas negras sobre 
montañas grisesl...

E d i t o r i a l  j ^ a k e n s l
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Y  é l, e l Catolicism o, ¿entiende lo 
que afirma? ¿Ha llegado á sorprender 
Rom a la inm ensaluz de sus dogmas?...

Relato inve ro sím il
U n cónsul inglés, ul regresar de 

A sia, ha referido esta cerem onia e x ­
traña que dice haber presenciado en 
el O céano Indico.

Falleció repentinam ente á bordo de 
un barco de cabotaje un europeo que 
padecía ataques nerviosos, metieron 
su cadáver en un saco, le  ataron á los 
pies una gran cantidad de plom o, y  al 
ir á  celebrar sus funerales surgió  este 
conñicto: ignoraban la  religión que 
profesaba el difunto.

¿Cómo resolverlo , para no arrojar

C A N T ID A D E S  R E C IB ID A S

COmSPOEDKSGIi IDMIffISTRiTiyi
Barra de Mfíío.—Rimón Varela, «bo- 

naáa «a suscripción i  ñu Abril 1926. 
Guareña -J sé S i l o s ,  id. «fin Ju u o  1925- 
Sevilla .-S im é X M ;r,u  z, recibido «a 

gir-i -I ■ 2 pisctis; cocf.rme.
Valdepeñas.-RicM io  Cobo, id. ce 7?

co iío ro ic . . TT,
Alcázar de San /«a».— Valsriaao Es* 

ciioano, id. de 2.451 c.icfjrme.

ICSS3

ofi a
C o n s a e l Q ' p a i a  l a  t r i l l a

ii|p“IG

¿  ¿
FO R  E L PRESBITERO

D o d  R a m ó n  S a r m i e n t o
P r e c i o : t r e s  p e s e t a s

FRANCO DE PO R TE Y  CERTIFICADO

lap. Ju«n PérM.-P«9«ie <l« ValleeilU.

Ayuntamiento de Madrid




